
�

�

�

�

�

�
����������	�
���������


�������������� �
�

�

�

�

������
�� �
�

�

�

�

�

�

�

�

�

�

�

�

�

�

�



OFRECIMIENTO DIARIO 
 
 
Ven, Espíritu Santo,  
inflama nuestros corazones  
en las ansias redentoras  
del Corazón de Cristo.  
Para que ofrezcamos de veras  
nuestras personas y obras,  
en unión con Él,  
por la redención del mundo.  
  
¡Señor mío  
y Dios mío Jesucristo:  
por el Corazón Inmaculado  
de María,  
me consagro a tu Corazón,  
y me ofrezco contigo al Padre,  
en tu santo sacrificio del altar,  
con mi oración y mi trabajo,  
sufrimientos y alegrías de hoy,  
en reparación  
de nuestros pecados  
y para que venga a nosotros  
tu Reino. 
  
Te pido en especial:  
por el Papa y sus intenciones,  
por nuestro Obispo  
y sus intenciones, 
por nuestro párroco  
y sus intenciones,  
por nuestro pueblo  
y sus necesidades. 

ACCIÓN DE GRACIAS 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
María,  
Virgen y Madre santísima: 
he recibido a tu Hijo, Jesucristo, 
a quién concebiste en tu seno 
inmaculado, 
 diste a luz, alimentaste  
y arrullaste en tu regazo.  
 
Ahora vengo ante ti,  
con Él en mi corazón,  
para pedirte humildemente  
que me enseñes a amarlo  
como tú lo amas  
y para que sepa ofrecerlo,  
como tú, al Padre Eterno 
por mis necesidades 
y las de todo el mundo. 
 
Intercede por mí,  
Madre llena de amor,   
para que obtenga yo  
el perdón de todos mis pecados,  
la gracia de servir a Cristo  
con mayor fidelidad,  
de ahora en adelante, y  
el don de la perseverancia final,  
para que pueda alabarlo,  
en tu compañía,  
por los siglos de los siglos. 
Amén.�
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«Oh! Jesús mi gran pastor, siempre te adoro, te admiro y te amo 
con todo mi corazón por ello agradezco tu ofrenda bondadosa 
hecha para nosotros en la cruz. Hoy acudo ante ti consciente de 
que siempre estás conmigo, y de que todo lo observas, todo lo 
conoces y de que nunca nos abandonas. 

Tú que siempre nos has concedido abundante vida, que has sido el 
médico por excelencia de todos los enfermos, tú que siempre serás 
el buen pastor de todas las ovejas y que cuidas de cerca tu ganado, 
te imploro desde mi humilde corazón que bajes del cielo y traigas tu 
bendición y protección a este ser querido que padece su dolorosa 
enfermedad, acércalo a tu infinito amor, a tu clemencia y bondad. 
Hoy mis ruegos son por la salud para nuestro hermano (nombre de 
la persona). 

Amado y misericordioso Jesús, tú que dijiste: “Yo soy la 
resurrección y la vida”, que después de todo aún recibes y cargas 
encima de tu espalda con nuestras enfermedades. Humilde Jesús 
tú que curaste cada enfermedad y cada dolencia de todos los que 
en ti creyeron y a ti acudieron; 

 Hoy acudo a ti cargado de toda mi fe y lleno de seguridad, con el 
propósito de rogarte por la pronta sanación de (nombre de la 
persona) con tu bendito y divino corazón. 

Sagrado Jesús, por tu autoridad inmensa y por la divina 
intervención de tu santa Madre y Señora de los Ángeles, la Virgen 
María, que siempre ha sido la esperanza de los enfermos y también 
consuelo de los necesitados, te imploro que sanes y brindes tu 
atención a la enfermedad de tu servidor/a (nombre de la persona) si 
así está escrito para que sea un bien para mi alma y su descanso 
espiritual. 

Mi Señor misericordioso, tú que ante la desesperación, el dolor de 
los enfermos, traes nuevamente la salud; a quien te pide e implora 
lo escuchas, para aplacar su desesperación, Señor mío, tú que 
desatas el nudo de los poseídos por el demonio, te imploro que 
estires tu santa mano y cures a (nombre de la persona). 

Te lo pido a Ti, que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén 
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NOVENA SAN BLAS 

Oración para todos los días 

Glorioso san Blas, Tú que te retiraste a una cueva 
alejándote del mundo para mejor hablar con Dios, 
haz que encontremos nuestra propia plática con Él. 
Tú que confiaste en la fuerza de Dios, 
y en su infalible capacidad y poder, 
y que por medio de obras y milagros  
conseguiste convertir a los que no creían, 
transforma nuestra desesperanza en fe,  
cambia nuestros lamentos por gozo 
y convierte nuestra escasez en abundancia. 
 
Glorioso San Blas de Sebaste que a la llamada del Señor 
respondiste ofreciendo el cáliz del martirio 
y fuiste perseguido y cruelmente torturado,  
otórganos tu santa intercesión. 
San Blas médico y mártir, portento de bondad y compasión 
que tanto consuelo, amor y milagros diste, 
que incluso en el largo camino a prisión  
la gente imploraba tu bendición, 
el remedio de sus males y la curación de sus dolencias, 
te rogamos nos favorezcas en estos momentos de gran pesar: 
 
Pidamos la gracia que deseamos alcanzar en esta novena 

 

¡Oh san Blas, obispo de Sebaste! 
os suplicamos vuestra mediación 
para que llevéis ante el trono del Altísimo  
esta necesidad que hoy nos aflige, 
que nuestras suplicas sean oídas y atendidas, 
y que no nos falte nunca la voz  
para cantar contigo las alabanzas del Señor, 
buscar su voluntad, implorar su perdón y misericordia Divina 
y pedirle fuerzas para servirle mejor.   Amén. 
Padrenuestro y Gloria… 




 �
�

 

Oración final 

Escucha, Señor, a tu pueblo suplicante y, por la protección de tu mártir 
san Blas, concédenos gozar de paz en la vida presente y encontrar 
ayuda para la eterna. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén 

 

 

 

A San Blas 
 
En este día de tu victoria 
te saludamos bendito Blas. 
Son tus devotos 
los que te aclaman 
agradecidos ante tu altar. 
 
1. De los enfermos eres consuelo  
y a todos oyes, bendito Blas.  
A ti acudimos  
en confianza  
a que nos libres de todo mal. 
 
2. En las dolencias de la garganta,  
nuestro abogado siempre serás. 
Brinda remedio  
a nuestros males,  
danos tu gracias danos tu paz. 
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NOVENA A SAN JOSÉ  
 

Ofrecimiento diario  
A ti, glorioso San José, ofrezco esta novena 
en alabanza y gloria de Jesús y de María, 
para que seas mi luz y guía, mi protección y defensa, 
mi fortaleza y alegría en todos mis trabajos y tribulaciones 
y, principalmente, en la hora de la agonía. 
En el nombre de Jesús, por la gloria de María, 
imploro tu poderoso patrocinio,  
para que me des la gracia que tanto deseo. 
Habla a mi favor, defiende mi causa en el cielo, 
y en la tierra alegra mi alma, para honra y gloria tuya, 
de Jesús y de María, así sea. 

�

Pidamos la gracia que deseamos alcanzar en esta novena 

San José patrón de la Iglesia, jefe de la Sagrada Familia,  
te elijo por padre y protector en todo peligro y en toda necesidad.  

Descubre a mi alma la pureza de tu corazón,  
tu santidad para que la imite  

y tu amor para agradecerte y corresponderte.  
Enséñame a orar, tú que eres maestro de oración  

y alcánzame de Jesús por María  
la gracia de vivir y morir santamente. Amén 

 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria… 
 
Oh custodio y padre de Vírgenes, San José,  
a cuya fiel custodia fueron encomendadas  
la misma inocencia de Cristo Jesús y la Virgen de las vírgenes, María;  
por estas dos queridísimas prendas Jesús y María,  
te ruego y suplico me alcances, que preservado yo de toda impureza,  
sirva siempre castísimamente con alma limpia, corazón puro y cuerpo 
casto  a Jesús y a María. Amén. 
 

Jesús, José y María,… os doy mi corazón y el alma mía 
Jesús, José y María,… asistidme en mi última agonía. 
Jesús, José y María,… con Vos descanse en paz el alma mía 

�
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NOVENA EN HONOR A SAN BENITO 

 
Oración inicial 
 

Señor Dios Todopoderoso,  
que queréis ser glorificado en vuestros Santos, 
haciéndoles participantes de vuestras riquezas  
y de vuestro poder;  
Vos que habéis ensalzado a vuestro fiel siervo Benito 
llenándole del espíritu de todos los justos  
y concediéndole gran poder ante vuestro divino acatamiento 
para ayudar a cuantos le invocan con amor y confianza; 
otorgadnos, Señor, por intercesión del Glorioso Patriarca  
la gracia de imitar sus virtudes  
y de sentir los efectos de su particular devoción.  
 
Por Jesucristo Nuestro Señor, 
que con Vos vive y reina por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Pidamos la gracia que deseamos alcanzar en esta novena 
 

Padrenuestro, Gloria… 
 
Oración final 
 

Señor Dios Nuestro, que hiciste al abad Benito,  
esclarecido maestro del Divino Servicio,  
concédeme por su intercesión la gracia que te pido.  
También te pido,  
que prefiriéndote a Ti sobre todas las cosas, 
avancemos por la senda de tus mandamientos  
con el corazón contrito,  
rezando y trabajando con amor, como él lo hizo. Amén 
 

Glorioso San Benito… rogad por nosotros  
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SEPTENARIO  
A LA VIRGEN DE LOS DOLORES 
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SEPTENARIO A LA VIRGEN DE LOS DOLORES 
 
 
Oración preparatoria para todos los días 

Virgen dolorosísima,  

Vos sois la esperanza de los cristianos;  

acoged la súplica de un pecador  

que os ama tiernamente,  

honra de un modo especial  

y pone en Vos la esperanza de su salvación.  

Yo os debo la vida,  

Vos me volveréis a alcanza la gracia de vuestro Hijo; 

Vos sois la prenda cierta de mi salvación. 

Os pido, Señora, que me libréis del pecado,  

disipad las tinieblas de mi entendimiento,  

alejad de mi corazón los efectos terrenos,  

reprimid las tentaciones de mis enemigos  

y dirigid mi vida conforme a la ley de Dios,  

y dadme la gracia que necesito  

para hacer con fruto este ejercicio,  

siendo para gloria Tuya y provecho de mi alma. 

 Amén.  
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DÍA PRIMERO 
EL PRIMER DOLOR DE LA VIRGEN.  
LA PROFECÍA DE SIMEÓN. 
 
Simeón dijo a María Madre de Jesús: “He aquí que éste está 
constituido par ruina y levantamiento de muchos en Israel, y para 
señal que excitará la contradicción: y una espada tu propia alma, 
para que de revelen los pensamientos de muchos corazones”. (Lc. 2, 
34-35) 
 
Madre mía, mi corazón se llena de dolor al considerar la primera 
espada que atravesó vuestro corazón, cuando se os representaron 
en el templo por medio de Simeón todos los tormentos que los 
hombres debían hacer sufrir a vuestro Hijo Jesús, lo que sabíais ya 
por las divinas Escrituras, hasta hacerle morir delante de vuestros 
ojos, pendiente del duro leño de la cruz, desangrado y abandonado 
de todos. Por este dolor tan amargo, que tantos años afligió vuestro 
corazón, os ruego Señora que me alcancéis la gracia de que tanto en 
mi vida como en la hora de mi muerte tenga grabados en el corazón 
la Pasión de Jesús y vuestros dolores. 
 
ORACIÓN PARA ESTE DÍA PRIMERO 
 
Dulcísima María, no una espada, sino tantas espadas como pecados 
he cometido, he añadido a vuestro corazón. Las penas no deben 
recaer sobre Vos, que sois inocente, sino sobre mí, que he cometido 
tantos crímenes. Pero ya que Vos habéis querido padecer tanto por 
mí, alcanzadme por vuestros méritos dolor de mis culpas y paciencia 
para sufrir los trabajos de esta vida, que siempre serán ligeros 
comparados con mis desméritos, pues por ellos tantas veces me hice 
acreedor al infierno. Amén. 
 
Pídase la gracia que se desee obtener mediante este septenario      
Padrenuestro y siete Avemarías  
 
Madre mía, haz que acompañe mi corazón el dolor 
que padeciste en la muerte de Jesús mi Salvador. 
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DÍA SEGUNDO                                        ORACIÓN PREPARATORIA  
 
EL SEGUNDO DOLOR DE LA VIRGEN.  
HUÍDA DE JESÚS A EGIPTO. 
 
“Después que ellos (los Magos) se fueron, he aquí que un ángel del 
Señor se apareció en sueños a José y le dijo: levántate, toma al Niño 
y a su Madre y huye a Egipto, y estate allí hasta que yo te diga; 
porque ha de suceder que Herodes busque al Niño para matarle. 
Levantándose José, tomó al Niño y a su Madre, de noche, y se retiró 
a Egipto, y permaneció allí hasta la muerte de Herodes, para que se 
cumpliese lo que había dicho el Señor por el profeta: “De Egipto 
llamé mi Hijo”. (Mt. 2, 13-15). 
 
Me aflijo, Madre Mía, de Vos por la segunda espada que atravesó tu 
corazón al ver a vuestro inocente Hijo, que apenas había nacido y 
era ya perseguido de muerte por aquellos mismos hombres por 
quienes había venido al mundo, viéndoos obligada a huir a Egipto de 
noche y ocultamente. Por los trabajos que sufristeis siendo una 
delicada doncella en compañía de Jesús durante aquel penoso viaje 
por países ásperos y solitarios, y mientras habitasteis en Egipto, en 
donde siendo desconocidos y forasteros vivisteis todos aquellos años 
pobres y despreciados, os pido, Madre mía, que me alcancéis la 
gracia de sufrir con paciencia en vuestra compañía hasta la muerte 
los trabajos de esta vida miserable, para que en la otra pueda 
librarme de los eternos tormentos que he merecido. 
 
ORACIÓN PARA ESTE DÍA SEGUNDO 
 
¡Oh, María! Después que ha sido inmolado vuestro Hijo por mano de 
los hombres que le han perseguido hasta la muerte, prosiguen estos 
ingratos todavía con sus pecados ofendiéndole, y afligiéndoos a Vos, 
dolorosa Madre. Yo he sido uno de éstos; pero Madre mía, 
alcanzadme lágrimas para llorar tanta ingratitud. 
Por el trabajo que sufristeis en el viaje a Egipto, asistidme con 
vuestro auxilio en el viaje que estoy haciendo hacia la eternidad, para 
que pueda ir con Vos a amar mi perseguido Jesús en la patria de los 
bienaventurados. Amén.  
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DÍA TERCERO                                        ORACIÓN PREPARATORIA  
 

EL TERCER DOLOR DE LA VIRGEN. JESÚS PERDIDO EN EL 
TEMPLO. 
 

“Sus padres iban todos los años a Jerusalén en el día solemne de la 
Pascua. Y cuando tuvo doce años, subieron ellos a Jerusalén, según 
solían en aquella fiesta: y acabados los días, cuando se volvían, se 
quedó el Niño Jesús en Jerusalén, sin que sus padres lo advirtiesen. 
Creyendo que estaba Él con los de la comitiva, anduvieron camino de 
un día, y le buscaron entre los parientes y conocidos; como no le 
hallasen, se volvieron a Jerusalén buscándole. Y aconteció que, tres 
días después, le hallaron en el templo, sentado en medio de los 
doctores, oyéndolos y preguntándoles. Y se pasmaban todos los que 
le oían de su inteligencia y de sus respuestas. Y cuando le vieron, se 
maravillaron. Y le dijo su Madre: Hijo, ¿por qué lo has hecho así con 
nosotros? Mira como tu padre y yo, angustiados, te buscábamos. Y le 
respondió: ¿Para qué me buscabais? ¿No sabíais que conviene que 
yo esté en las cosas de mi Padre? Más ellos no entendieron la 
palabra que les habló”. (Lc. 2, 41-50). 
Me compadezco, Madre mía, de Vos por la tercera espada que hirió 
vuestro corazón, cuando perdisteis a vuestro querido Hijo Jesús, el 
cual permaneció separado de Vos en Jerusalén por espacio de tres 
días. Entonces, no viendo junto a Vos a vuestro querido Hijo e 
ignorando la causa de su ausencia, no sosegasteis durante toda 
aquella noche, suspirando continuamente por el que era todo vuestro 
amor. 
Por los suspiros de aquellos tres días, tan amargos para Vos, os 
ruego que me alcancéis la gracia de no perder a mi Dios, a fin de que 
viva abrazado siempre con Él en este mundo y consiga llegar al cielo 
empíreo para alabarle eternamente. 
 
ORACIÓN PARA ESTE DÍA TERCERO 
 

Virgen Amantísima, Vos suspiráis por Jesús, Vos que solo amáis a 
Jesús. Dejadme suspirar por Él a mí y a tantos pecadores que no le 
aman y con sus ofensas le han perdido. Madre mía, si por falta mía 
vuestro Hijo no ha vuelto todavía a mi alma, haced Vos que yo le 
halle. Yo bien sé que se deja hallar de quien le busca, más haced 
que yo le busque como debo. Vos sois la puerta por la cual todos 
hallan a Jesús, por Vos espero hallarle yo también. Amén. 
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DÍA CUARTO 
ORACIÓN PREPARATORIA 

  
EL CUARTO DOLOR DE LA VIRGEN.  
ENCUENTRO CON JESÚS CUANDO IBA CAMINO DEL CALVARIO. 
 
“Llora amargamente en la noche y corre el llanto por sus mejillas. No 
tiene quien la consuele. Sale a causa de la aflicción. Va entre las 
gentes sin hallar reposo. ¡Oh vosotros, cuántos por aquí pasáis: 
Mirad y ved si hay dolor comparable a mi dolor, al dolor con que yo 
atormentando!” (Lament. 1) 
 
Dolorosa Virgen, Madre mía, mi alma se llena de tristeza al 
considerar la cuarta espada que traspasó vuestro corazón al ver a 
Jesús condenado a muerte, atado con cuerdas y cadenas, cubierto 
de sangre y llagas, con una corona de espinas en la cabeza, cayendo 
tres veces bajo el madero de la cruz, que llevaba sobre sus delicados 
hombros, yendo a morir por nosotros como un inocente cordero. 
Entonces se encontraron los ojos de ambos y vuestras miradas se 
convirtieron en otras tantas crueles saetas, con las cuales al mismo 
tiempo heristeis a los corazones enamorados de Jesús y de Vos. 
 
Por este terrible dolor, os suplico que me alcancéis la gracia de vivir 
resignado a la voluntad de Dios, llevando con alegría mi cruz en 
compañía de Jesús hasta el último aliento de mi vida. 
 
ORACIÓN PARA ESTE CUARTO DÍA 
 
Madre mía dolorosísima. Por el mérito de aquel dolor que sufristeis 
viendo conducir a la muerte a vuestro dulce Jesús, alcanzadme la 
gracia de llevar con paciencia las cruces que Dios me envía. Feliz 
sería si supiera acompañaros con mi cruz hasta la muerte. Vos y 
Jesús, siendo inocentes, habéis llevado una cruz pesada, y yo 
pecador, que he merecido el infierno, ¿rehusaré la mía?. ¡Oh Virgen 
dolorosa! Espero que Vos me ayudaréis a sufrir las cruces con 
paciencia y resignación. Amén. 
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DÍA QUINTO 
ORACIÓN PREPARATORIA 

  
EL QUINTO DOLOR DE LA VIRGEN.  
LA MUERTE DE JESÚS. 
 
“Jesús, dando una gran voz dijo: Padre, en tus manos entrego mi 
espíritu. Y diciendo esto expiró” (Lc. 23,v. 46). 
 
Me lleno de tristeza, Madre mía dolorosa, al ver la quinta espada que 
cruzó vuestro corazón, cuando en el monte Calvario presenciasteis la 
muerte lenta de Jesús, entre suspiros y desprecios en el duro lecho 
de la cruz, sin poderle dar el más mínimo consuelo que se concede al 
morir aún a los más malvados. Os ruego, Señora, por la angustia que 
padecisteis junto con vuestro hijo agonizante, y por la ternura que 
experimentasteis cuando Él os habló por última vez desde la cruz y 
se despidió de Vos, dejándoos por Madre de todos los hombres en la 
persona de San Juan. Y Vos, constante allí, le visteis después de 
inclinar la cabeza y expirar, os suplico me alcancéis la gracia de que 
viva crucificado por vuestro amor, a fin de que pueda consagrarme 
toda mi vida a Dios y entrar después en el cielo a gozar de su 
presencia. 
 
ORACIÓN PARA ESTE QUINTO DÍA 
 
Madre Mía, ha muerto Jesús, ese Hijo que tanto os amaba. Llorad, 
que tenéis razón para ello. ¡Quién pudiera consolaros! Nada puede 
daros consuelo sino el pensar que Jesús con la muerte ha vencido al 
infierno, ha abierto el cielo, que estaba cerrado para los hombres, y 
ha conquistado tantas almas. 
 
En aquel trono de la cruz reinará sobre tantos corazones que 
vencidos de su amor le servirán con amor. Dejadme acercar a Vos 
para llorar en vuestra compañía, para llora con más motivo mis 
pecados, causa de la muerte de Jesús. Madre mía, por la muerte de 
mi Redentor y por los méritos de vuestros dolores, espero el perdón y 
la salvación eterna. Amén. 
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DÍA SEXTO 
 

ORACIÓN PREPARATORIA 
  

EL SEXTO DOLOR DE LA VIRGEN.  
DE LA LANZADA Y DESCENDIMIENTO DE JESUCRISTO EN LA 
CRUZ. 
 
“Uno de los soldados le abrió el costado con una lanza, y salió 
sangre y agua”. (Jn 19. v.34). 
 
“Llegada la tarde, vino un hombre rico de Arimatea, de nombre José, 
discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. 
Pilato entonces ordenó que le fuese entregado. Él tomando el 
cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia” (Mt. 27, 57-59). 
 
 
Me compadezco de vos, Madre afligida, por la sexta espada que os 
traspasó al ver herido de parte a parte el dulce corazón de vuestro 
Hijo ya difunto, y muerto por aquellos ingratos que ni aún después de 
su muerte habían cesado de atormentarle. Por este cruel dolor, que 
sólo Vos sufristeis, os suplico me alcancéis la gracia de que pueda 
habitar en el corazón de Jesús herido y abierto, por mí, en aquel 
corazón donde se halla la verdadera morada del amor, donde 
reposan todas las almas amantes de Dios, y en donde viviendo yo, 
no pienso en otra cosa, ni ame más que a Dios. 
 
ORACIÓN PARA EL SEXTO DÍA 
 
¡Oh, Virgen afligida! Compadeceos de mí que lejos de haber amado 
a Dios, no he hecho más que ofenderle. Vuestros dolores me animan 
en gran manera a esperar el perdón; pero esto no me basta. Yo 
quiero amar a mi Señor, ¿y quién me podrá conseguir esta gracia 
mejor que Vos, que sois la Madre del amor hermoso? ¡Oh, María! 
Vos consoláis a todos, consoladme también a mí. 
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DÍA SÉPTIMO 
ORACIÓN PREPARATORIA  

EL SÉPTIMO DOLOR DE LA VIRGEN.  
INHUMACIÓN DEL CUERPO DE JESÚS. 
 
“Él (José de Arimatea), tomando el cuerpo (de Jesús) lo envolvió en 
una sábana limpia y lo depositó en su propio sepulcro, del todo 
nuevo, que había sido excavado en la peña, y corriendo una piedra 
grande a la puerta del sepulcro, se fue”. (Mt. 27, 59-60). 
 
Dolorosa Virgen María, por la séptima espada que atravesó vuestro 
corazón mi alma se aflige, al ver en vuestros brazos a tu querido Hijo 
Jesús difunto, no ya hermoso y cándido como lo recibisteis en el 
establo de Belén, sino ensangrentado, lívido y cubierto de heridas, 
que le dejaban los huesos descubiertos, diciéndole entonces: Hijo 
mío ¿a qué estado te ha reducido el amor? Y cuando le llevaban al 
sepulcro quisisteis acompañarle y colocarle en él con vuestras manos 
hasta que, dándole el último adiós, dejasteis allí vuestro amante 
corazón sepultado con vuestro Hijo. Por los muchos martirios que 
sufrió vuestra hermosa alma, alcanzadme el perdón de las ofensas 
que he hecho a mi Dios, de las que me arrepiento de todo corazón.  
Defendedme de las tentaciones y asistidme a la hora de mi muerte, a 
fin de que salvándome por los méritos de Jesús y vuestros vaya un 
día, con vuestra ayuda, después de este miserable destierro, a cantar 
en el cielo las alabanzas de Jesús y las vuestras, por toda la 
eternidad. 
 
ORACIÓN PARA EL SÉPTIMO DÍA 
 
Virgen Madre de Dios y Madre mía, haced que tenga presente 
constantemente la pasión de Jesucristo y vuestros santos dolores, a 
fin de que todos los días de mi vida los emplee en llorar esos dolores 
y los de mi Redentor Jesucristo. Espero que estos dolores en la hora 
de mi muerte me darán confianza y fortaleza para no desesperarme a 
la vista de las ofensas que he cometido contra mi Señor. Estos me 
han de alcanzar el perdón, la perseverancia y el cielo, en donde 
espero regocijarme después con Vos, y cantar las misericordias 
infinitas de mi Dios por toda la eternidad. Amén. 
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SECUENCIA DE PASCUA 

(Es obligatorio decirla hoy; los días dentro de la Octava es potestativo) 

 
Ofrezcan los cristianos 
ofrendas de alabanza 
a gloria de la Victima 

propicia de la Pascua. 
 

Cordero sin pecado 
que a las ovejas salva, 
Dios y a los culpables 

unió con nueva alianza. 
 

Lucharon vida y muerte 
en singular batalla, 

y, muerto el que es la Vida, 
triunfante se levanta. 

 

¿Qué has visto de camino, 
María, en la mañana? 
A mi Señor glorioso, 

la tumba abandonada, 
los ángeles testigos, 
sudarios y mortaja. 
¡Resucitó de veras 

mi amor y mi esperanza! 
 

Venid a Galilea, 
allí el Señor aguarda; 
allí veréis los suyos 

la gloria de la Pascua 
 

Primicia de los muertos, 
Sabemos por tu gracia 
que estás resucitado; 

la muerte en ti no manda 
 

Rey vencedor, apiádate 
de la miseria humana 
y da a tus fieles parte 
en tu victoria santa.  
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MES DE MAYO CON MARÍA 
 
 

Acordaos, ¡oh piadosísima Virgen María!, que jamás se ha oído decir  
que ninguno de los que han acudido a vuestra protección,  
implorando vuestro socorro, haya sido desamparado de Vos. 
Animado, pues, por esta confianza, a Vos también acudo,  
Oh Madre, Virgen de las vírgenes, 
y aunque gimiendo bajo el peso de mis pecados  
me atrevo a comparecer ante vuestra presencia soberana. 
Madre de Dios y Madre nuestra, no desechéis nuestras súplicas,  
antes bien, escuchadlas y acogedlas benignamente. Amén 

 
DÍA 01 

Madre de misericordia, Maestra del sacrificio escondido y silencioso, 
a Ti, que sales al encuentro de nosotros, los pecadores, te 
consagramos en este día todo nuestro ser y todo nuestro amor. 

Te consagramos también nuestra vida, nuestros trabajos, nuestras 
alegrías, nuestras enfermedades y nuestros dolores. 

Da la paz, la justicia y la prosperidad a nuestros pueblos, ya que todo 
lo que tenemos y somos lo ponemos bajo tu cuidado, Señora y 
Madre nuestra. Amén. 
 
Flor para este día : Hablemos algo bueno en honor a la Virgen 

 
DÍA 02 

Señora mía, te amo y quisiera amarte más de lo que te han amado 
los santos de Ti más enamorados. 

Quisiera, si en mí estuviese, hacer conocer a todos los que te 
ignoran, cuán digna eres de ser amada, para que todos te amasen y 
venerasen. 

Amada Madre mía, recibe mis afectos, y no permitas que un siervo 
que te ama, vaya a ser por el pecado enemigo del Dios que tanto 
quieres. Amén. 

Flor para este día : Recemos con devoción el Ángelus 
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DÍA 03 

Te agradezco, Madre mía, tantos bienes que me has regalado. Reina 
mía, ¡de cuántos peligros me has librado! ¡Cuántas luces y 
misericordias me has alcanzado de Dios! ¿Qué atenciones o qué 
beneficios has recibido de mí, para que así te empeñes en 
favorecerme? Sólo tu bondad es lo que te mueve. 

Aunque diera por Ti mi sangre y mi vida, sería muy poco para lo que 
te debo, a Ti que me has librado de eterna muerte y por Ti he 
recobrado la gracia de Dios, como confío. Amén.  
 

Flor para este día : Hagamos el propósito del servir a los demás con 
alegría 
 

DÍA 04 
Oh Virgen María, Salud de los enfermos, que has acompañado a 
Jesús en el camino del Calvario y has permanecido junto a la cruz en 
la que moría tu Hijo, participando íntimamente de sus dolores, acoge 
nuestros sufrimientos y únelos a los de Él. 
Quédate junto a nosotros en el momento de la prueba y ayúdanos a 
repetir cada día contigo nuestro “sí”, seguros de que Dios sabe sacar 
de todo mal, un bien más grande. Amén. 
 

Flor para este día : Repitamos la jaculatoria “Santa Madre de 
Dios, ruega por nosotros pecadores”. 

DÍA 05 
Oh Santísima Virgen María, a tu Corazón Inmaculado consagro hoy 
mi hogar y en especial a mis hijos. Vela maternalmente sobre ellos. 
Ayúdales a vivir cristianamente. Cúbrelos con tu protección. 
Aleja de ellos todos los peligros de alma y cuerpo. Que sean modelo 
de virtud, de amor, de honestidad y de caridad. 
Que nunca se apague en ellos la devoción a Ti y a tu Divino Hijo. ¡Oh 
bondadosa Virgen y Madre!, dígnate formar de nuevo este hogar en 
el cielo, ya que en la tierra pertenece por entero a tu Hijo Jesús. 
Amén.  

Flor para este día : Ofrezcamos a Dios nuestros sufrimientos y 
dolores 
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DÍA 06 

Virgen excelsa, ya sé que tú, siendo la Reina del Universo, eres 
también mi Reina. Por eso, de manera muy especial, me quiero 
dedicar a tu servicio, para que dispongas de mí como te agrade. 

Te diré con San Buenaventura: Señora, me pongo bajo tu servicio 
para que del todo me moldees y dirijas. No me abandones a mí 
mismo; gobiérname tú, Reina mía. Corrígeme si no te obedeciera, 
porque serán para mí muy saludables los avisos que vengan de tu 
mano. Amén. 
 

Flor para este día : Pidamos al Señor por nuestros enemigos 
 

DÍA 07 

Madre nuestra, te suplicamos que nos concedas un amor muy 
grande a todos los santos Sacramentos, que son como las huellas 
que tu Hijo nos dejó en la tierra. 

Así, Madre Santísima, con la paz de Dios en la conciencia, con 
nuestros corazones libres de mal y de odios, podremos llevar a todos 
la verdadera alegría y la verdadera paz, que vienen de tu Hijo, 
nuestro Señor Jesucristo. Amén. 

Flor para este día : Hagamos un examen de nuestra conciencia 
 

DÍA 08 

¡Virgen María! Sé para nosotros roca de valentía y fidelidad, humilde 
joven de Nazaret, gloriosa Reina del mundo. Ofrece nuestra oración 
al Verbo de Dios que, convirtiéndose en Hijo tuyo, se hizo hermano 
nuestro. 

Que gracias a tu valiosísima intercesión, todo el pueblo de Dios y en 
particular nuestra amada Iglesia Católica, “reme mar adentro” hacia 
la santidad, que constituye la condición decisiva para todo apostolado 
fecundo. Madre de misericordia y de paz, Inmaculada Madre de Dios, 
¡ruega por nosotros! Amén. 

Flor para este día : Saludemos a los demás con alegría 



�� �
�

DÍA 09 

Te amo, Madre mía, y quisiera un gran corazón que te amara por 
todos los que no te aman. 

Quisiera una lengua que pudiera alabarte por mil que no te alaban, y 
mostrar al mundo tu grandeza, tu santidad, tu pureza, tu misericordia 
y el amor con que amas a los que te quieren. 

Quisiera en fin, si falta hiciera, dar por Ti y por tu gloria, hasta la vida. 
Amén. 

Flor para este día : Hagamos una oración al Espíritu Santo 
 

DÍA 10 

¡Oh Virgen María!, a Ti encomendamos a los jóvenes llamados a 
seguir más de cerca de tu Hijo. 

Tú conoces cuántas dificultades tienen ellos que afrontar, cuántas 
luchas, cuántos obstáculos. 

Ayúdalos para que también ellos pronuncien su “sí” a la llamada 
divina, como tú hiciste a la invitación del Ángel Gabriel. 

Atráelos a tu corazón, para que puedan comprender contigo la 
hermosura y la alegría que les espera. Amén. 

Flor para este día : Recemos un Avemaría a lo largo del día 
 

DÍA 11 

Amada Señora, toda mi dicha la espero de tu intercesión. Tú me has 
de librar de mis pecados; tú me obtendrás la perseverancia; tú me 
has de asistir en la hora de la muerte; tú me has de librar del 
purgatorio; tú, en fin, me has de conducir al paraíso.Todo esto han 
esperado de Ti los que te aman, y ninguno se ha visto defraudado. 

Lo mismo espero yo, ya que te amo con todo el corazón, y sobre 
todas las cosas después de Dios. Amén. 
 

Flor para este día : Digamos palabras de consuelo a quien lo 
pasa mal 
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DÍA 12 

Auxiliadora de los cristianos y refugio de los pecadores. 

A Ti acudo en busca de auxilio; ayúdame, Madre mía, y no digas que 
no puedes ampararme, pues bien sé que eres poderosa y obtienes 
de Dios lo que deseas. 

Si me dices que no puedes protegerme, dime al menos a quién debo 
acudir para ser socorrido en mi desgracia y dónde poder refugiarme o 
en quién pueda con seguridad confiar. Amén. 

Flor para este día : Recemos por nuestros familiares 

 

DÍA 13 

Virgen Santísima, que sin dudar te has ofrecido al Omnipotente para 
la actuación de su designio de salvación, intercede para que entre 
nosotros haya siempre pastores celosos, que guíen al pueblo 
cristiano por el camino de la vida, y almas consagradas que sepan 
testimoniar en la castidad, en la pobreza y en la obediencia, la 
presencia liberadora de tu Hijo resucitado. Amén. 

Flor para este día : Pidamos a la Virgen de Fátima que nos ayude 

 

DÍA 14 

¡Oh Virgen de Nazaret! El “sí” que pronunciaste en tu juventud marcó 
tu existencia y llegó a ser grande como tu misma vida. ¡Oh, Madre de 
Jesús!, en tu “sí” libre y gozoso, y en tu fe activa, muchas 
generaciones y muchos educadores han encontrado inspiración y 
fuerza para acoger la palabra de Dios y para cumplir su voluntad. 
¡Oh, Maestra de vida!, enseña a los jóvenes a pronunciar el “sí” que 
da significado a la existencia y hace descubrir el nombre escondido 
por Dios en el corazón de cada persona. Amén. 

 
Flor para este día : Pidamos a Dios perdón de nuestros pecados 

 



�� �
�

DÍA 15 

María, Reina de los Corazones, me pongo en tus manos. Dime qué 
he de hacer y dame fuerzas para cumplirlo, al tiempo que propongo 
hacer todo lo posible para conservar la gracia de Dios. 

Me refugio bajo tu manto. Jesús quiere que yo recurra a Ti, que eres 
su Madre, para que por tu gloria y Su gloria, no sólo Su sangre, sino 
también Sus plegarias, me ayuden a salvarme. Él me manda a Ti 
para que me socorras. Amén. 
 

Flor para este día : No critiquemos a nadie 
 

DÍA 16 

¡Oh, Sagrada Familia de Nazareth!, comunidad de amor entre Jesús, 
María y José, modelo e ideal de toda familia cristiana, a Ti confiamos 
nuestras familias. 

Abre el corazón de cada hogar a la fe, a la acogida de la palabra de 
Dios, al testimonio cristiano, para que llegue a ser manantial de 
nuevas y santas vocaciones. 

Dispón el corazón de los padres para que, con caridad solícita, 
atención prudente y piedad amorosa, sean para sus hijos guías 
seguros hacia los bienes espirituales y eternos. Amén. 
 

Flor para este día : Seamos agradecidos con los que nos rodean  
 

DÍA 17 

Sagrada Familia de Nazaret, haz que todos nosotros, contemplando 
e imitando la oración asidua, la obediencia generosa, la pobreza 
digna y la pureza virginal vividas en Ti, nos dispongamos a cumplir la 
voluntad de Dios, y a acompañar con prudente delicadeza a cuantos 
de entre nosotros sean llamados a seguir más de cerca al Señor 
Jesús. Suscita en el alma de los jóvenes una conciencia recta y una 
voluntad libre, para que, creciendo en sabiduría, edad y gracia, 
acojan generosamente el don de la vocación divina. Amén. 

Flor para este día : Demos gracias a Dios por tantas cosas que nos 
concede 
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DÍA 18 

¡Oh Dios, de quien procede toda paternidad en el Cielo y en la Tierra. 
Padre, que eres amor y vida, haz que cada familia humana sobre la 
Tierra se convierta, por medio de Tu Hijo Jesucristo, nacido de mujer 
y del Espíritu Santo, fuente de caridad divina, en verdadero santuario 
de la vida y del amor para las generaciones que siempre se 
renuevan. 

Haz que tu gracia, guíe los pensamientos y las obras de los esposos 
hacia el bien de sus familias y de todas las familias del mundo. 
Amén. 

Flor para este día : Leamos algún pasaje de la Biblia 

DÍA 19 

No me abandones, Madre y esperanza mía, como lo merezco. 
Conozcan cielo y tierra, que el protegido por Ti jamás se pierde. 
Olvídense todos de mí, con tal que de mí no te olvides, Madre de 
Dios omnipotente. 

Dile a Dios que tú eres mi madre y me salvaré. Yo me fío de Ti, 
María; en esta esperanza vivo y en ella espero morir diciendo: “Jesús 
es mi única esperanza, y tú, después de Jesús, Virgen María”. Amén. 

Flor para este día : Tengamos algún detalle con los que viven con 
nosotros 

 
DÍA 20 

¡María Santísima! Hoy quiero consagrarme a Ti, consagrarte mi 
familia, y de manera especial, mi querida patria, a tu Inmaculado 
Corazón. 

Madre de amor y de misericordia, haz de nuestra Nación la morada 
perfecta para que reine tu Inmaculado Corazón, a fin de que, a través 
del amor maternal que en él reside, encontremos la paz, la unidad y 
la conversión que tanto necesitamos. No nos desampares Reina de 
los Ángeles. Amén. 

Flor para este día : Pidamos a la Virgen por los enfermos 
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 DÍA 21 

Señora mía, no te pido ni honores ni riquezas; te pido la gracia de 
Dios, el amor a tu Hijo, el cumplir su santa voluntad y el paraíso para 
amarlo eternamente. 

¿Será posible que no me ayudes? No, pues ya me ayudas como 
espero, rezas por mí, me otorgas lo que pido y me aceptas bajo tu 
protección. 

No me dejes, Madre mía; sigue rezando por mí hasta que me veas 
salvo a tus pies en el Cielo, bendiciéndote y dándote gracias siempre. 
Amén. 
 

Flor para este día : Recemos por los difuntos 
 

DÍA 22 

¡Oh Virgen María, esperanza y aurora de la salvación para todo el 
mundo!, vuelve benigna tu mirada maternal hacia todos nosotros, 
reunidos aquí para celebrar y proclamar tus glorias. 

¡Oh Virgen fiel, que fuiste siempre solícita y dispuesta a recibir, 
conservar y meditar la Palabra de Dios!, haz que también nosotros, 
en medio de las dramáticas vicisitudes de la historia, sepamos 
mantener siempre intacta nuestra fe cristiana, tesoro preciado 
transmitido por nuestros padres. Amén. 
 

Flor para este día : Vivamos nuestra vida con alegría cristiana 

DÍA 23 

¡Reina del cielo y de la tierra! ¡Madre del soberano Señor del 
Universo! ¡Criatura la más sublime, excelsa y amable!. 

Es verdad que muchos ni te conocen ni te aman, pero miríadas de 
ángeles y santos en el cielo te aman y no cesan de cantar tus 
alabanzas; y aún en la tierra ¡cuántos felizmente se consumen en tu 
amor, y andan de tu bondad enamorados!. 

¡Ojalá te amara yo también, mi amable Señora! Amén. 
 

Flor para este día : Pidamos por los misioneros 
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DÍA 24 

Excelsa Madre de Dios: Habla, Señora, que tu hijo escucha y lo que 
pides conseguirás. Habla, María, abogada nuestra, a favor de 
nosotros, desdichados. 

Recuerda que por nuestro bien has recibido tanto poder y dignidad. 
Dios ha querido hacerse tu deudor, recibiendo de Ti su ser humano, 
para que puedas, a tu arbitrio, dispensar misericordia a favor nuestro. 

Soy tu siervo, y entre los mejores quisiera yo encontrarme. Amén. 

Flor para este día : Recemos por las Vocaciones sacerdotales y 
consagradas 
 

DÍA 25 

Madre nuestra, alcánzanos verdadera enmienda de corazón y el 
amor de Dios, la perseverancia y el paraíso. Te pedimos gracias 
enormes, pero ¿es que no puedes conseguirlo todo? ¿Son 
demasiadas para el amor que Dios te tiene? 

Te basta desplegar los labios y rogar a tu Hijo que nada te niega. 
Ruega, María, ruega por nosotros; ruega, que ciertamente serás 
oída, y nosotros ciertamente nos salvaremos. Amén. 

Flor para este día : Hablemos siempre bien de los demás 
 

DÍA 26 

Madre del Salvador, has sido creada para salvar pecadores, y a mí 
me has sido otorgada para conseguirme la salvación. 

María, salva al que a Ti recurre. Yo no merezco tu amor, pero el 
deseo que tienes de salvar a los perdidos, me hace tener confianza 
en que me amas.  Y si tú me quieres ¿cómo me voy a perder? María, 
mi libertadora, mi esperanza, mi Reina y mi Abogada. 

Madre mía, yo te amo, y te quiero amar con todo el corazón y 
siempre. Así lo espero. Amén. 

Flor para este día : Tengamos algún gesto de cariño con alguna 
persona 
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DÍA 27 

¡Bienaventurada siempre Virgen María!, te encomendamos a los 
hombres y a las mujeres que habitan la tierra. Que, al seguir tu 
ejemplo, escuchen la palabra de Dios y tengan respeto y compasión 
por los demás, especialmente por los que son diversos de ellos. Que, 
con un solo corazón y una sola mente, trabajen para que todo el 
mundo sea una verdadera casa para todos los pueblos de la tierra. 

¡Dadnos el don maravilloso de la Paz! Amén. 
 

Flor para este día : Recemos por los niños que va a hacer su 
primera comunión 
 

DÍA 28 

Virgen Santa, sublime criatura, desde esta tierra te saluda un 
pecador que merece castigos y no gracia, justicia en vez de 
misericordia. 

Bien sé que te complaces en ser tanto más benigna, cuanto eres más 
grande; cuanto son más pobres los que a Ti recurren, tanto más te 
empeñas en protegerlos y salvarlos. 

Tú eres, Madre mía, la que lloraste un día a tu Hijo muerto por mí. 
Ofrécele, te ruego, tus lágrimas a Dios, y por ellas, consígueme un 
verdadero dolor de mis pecados. Amén. 
 

Flor para este día : Echemos una mano a quien precise nuestra 
ayuda 
 

DÍA 29 

¡Madre de Dios y Madre mía María! Yo no soy digno de pronunciar tu 
nombre; pero tú deseas y quieres mi salvación, me has de otorgar, 
aunque mi lengua no es pura, que pueda llamar en mi socorro tu 
santo y poderoso nombre, que es ayuda en la vida y salvación al 
morir. 

¡Dulce Madre, María! Haz que tu nombre, de hoy en adelante, sea la 
respiración de mi vida. Amén. 
Flor para este día : Tengamos un momento de oración personal  
DÍA 30 
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¡Oh Virgen poderosa, que con tu pie aplastas la cabeza de la 
serpiente!, haz que cumplamos, día tras día, nuestras promesas 
bautismales, con las que hemos renunciado a Satanás, a sus obras y 
seducciones, y sepamos dar al mundo un gozoso testimonio de 
esperanza cristiana. 

¡Oh Virgen clemente, que siempre has abierto tu corazón maternal a 
las súplicas de la humanidad!, enséñanos a crecer, según las 
enseñanzas de tu Hijo, en la unidad y en la paz, para ser dignos hijos 
del único Padre Celestial, Amén. 

 
Flor para este día : Agradezcamos a la Virgen el cariño que nos 
tiene 

 
DÍA 31  

¡Madre del santo amor! ¡Vida, refugio y esperanza nuestra! Bien 
sabes que tu Hijo Jesucristo, además de ser nuestro abogado 
perpetuo ante su Eterno Padre, quiso también que tú fueras ante Él 
intercesora nuestra, para impetrarnos las divinas misericordias. 

Ha dispuesto que tus plegarias ayuden a nuestra salvación; les ha 
otorgado tan gran eficacia, que obtienen de Él cuanto le piden. Amén. 

 
Flor para este día : Ofrezcamos a la Virgen María los niños y 
jóvenes  
 
 

ORACIÓN FINAL 

¡Oh Señora mía! ¡Oh Madre mía! Yo me ofrezco del todo a Vos y en 
prueba de mi filial afecto, os consagro en este día mis ojos, mis 
oídos, mi lengua, mi corazón, en una palabra, todo mi ser. Ya que soy 
todo vuestro, Oh Madre de bondad, guardadme y defendedme como 
cosa y posesión vuestra. Amen. 

Ave María Purísima, sin pecado concebida .  
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NOVENA EN HONOR A NUESTRA SEÑORA DE FÁTIMA  
 
Oh santísima Virgen María,  
Reina del Rosario y Madre de misericordia,  
que te dignaste manifestar en Fátima  
la ternura de vuestro Inmaculado Corazón  
trayéndonos mensajes de salvación y de paz.  
Confiados en vuestra misericordia maternal  
y agradecidos a las bondades  
de vuestro amantísimo Corazón,  
venimos a vuestras plantas  
para rendiros el tributo de nuestra veneración y amor.  
Concédenos las gracias que necesitamos  
para cumplir fielmente vuestro mensaje de amor,  
y la que os pedimos en esta Novena,  
si ha de ser para mayor gloria de Dios, honra vuestra  
y provecho de nuestras almas. Así sea. 
 
Pidamos la gracia que deseamos alcanzar en esta novena 
Tres Avemarías  
 

ORACIÓN DEL ANGEL DE FÁTIMA A LOS PASTORCITOS  
 
¡Dios mío, yo creo, adoro, espero y te amo!  
¡Te pido perdón por los que no creen, no adoran,  
no esperan, no te aman! (Tres veces). 
Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo,  
yo te adoro profundamente  
y te ofrezco el Preciosísimo Cuerpo, Sangre,  
Alma y Divinidad de nuestro Señor Jesucristo,  
presente en todos los Sagrarios del mundo,  
en reparación de los ultrajes con los que Él es ofendido.  
Por los méritos infinitos del Sagrado Corazón de Jesús  
y del Inmaculado Corazón de María,  
te pido la conversión de los pecadores.  
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22   MAYO 
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ORACIÓN A SANTA RITA 
 

¡Oh gloriosa Santa Rita de Casia! Con el alma llena de confianza 
por los continuos favores que alcanzas del cielo, 
en bien de tus fieles devotos, 
vengo hoy a tu presencia, a rogarte que intercedas 
ante tu Amado Esposo y Redentor del mundo, 
a fin de que oiga benigno lo que solicito de su gran poder 
e infinita misericordia. 
 
A ti, santa Rita gloriosa, que recibiste 
en el transcurso de tu larga y santa vida, 
tantas y tan repetidas muestras de ser un alma privilegiada de su 
Amor, 
te atenderá bondadoso, si le ruegas por mí 
con ese ardiente fervor que siempre te animaba 
cuando te postrabas a orar, a los pies del Santo Crucifijo. 
 
Te ruego me ayudes a conseguir… (hacer la petición con fe) 
Por tus grandes méritos de pronta obediencia 
al dictamen de tus queridos padres; 
de abnegada resignación ante las asperezas de tu esposo; 
de caritativa y heroica inmolación de tus pequeños y amados hijos; 
de aguda pena al ver las dificultades  
que tuviste para ingresar en la morada de tus anhelos, 
el claustro religioso; 
por los intensos dolores causados por la espina en tu frente; 
pide, Santa bondadosa, me otorgue lo que por tu mediación 
y con ansia vivísima desea mi alma. 
 
Si Él quiere puede concedérmelo, 
pues su mano divina es omnipotente en el cielo y la tierra. 
Si fuera para mayor gloria del Altísimo y bien de mi alma, 
que vea presto escuchada y atendida mi petición, 
cuyo buen resultado, a ruego tuyo, 
confío obtener del poder y bondad de su paternal corazón. 
Así sea. 
 
Santa Rita de Casia, ruega por nosotros.  
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SECUENCIA AL ESPÍRITU SANTO 
 

Ven Espíritu divino,  
manda tu luz desde el cielo. 
Padre amoroso del pobre,  

don en tus dones espléndido. 
Luz que penetras las almas, 
 fuente del mayor consuelo. 

Ven, dulce huésped del alma,   
descanso de nuestros esfuerzos. 

Tregua en el duro trabajo,  
brisa en las horas de fuego. 

Gozo que enjuga las lágrimas  
y reconforta en los duelos. 

Entra hasta el fondo del alma,  
divina luz y enriquécenos. 

Mira el vacío del alma  
si Tú le faltas por dentro. 
Mira el poder del pecado 

 cuando no envías tu aliento. 
Riega la tierra en sequía,  
sana el corazón enfermo. 

Lava las manchas.  
Infunde calor de vida en el hielo. 

Doma el espíritu indómito.   
Guía al que tuerce el sendero. 

Reparte tus siete dones  
según la fe de tus siervos. 
Por tu bondad y tu gracia,  
dale al esfuerzo su mérito. 

Salva al que busca salvarse  
y danos tu gozo eterno. 

Amén.  
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MES DE JUNIO 
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MES DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 
 
 
ORACIÓN INICIAL 
 
Oh Dios, que en el Corazón de tu Hijo,  
herido por nuestros pecados, 
has depositado infinitos tesoros de caridad;  
te pedimos que, al rendirle el homenaje de nuestro amor,  
le ofrezcamos una cumplida reparación.  
Por él, que vive y reina contigo  
en la unidad del Espíritu Santo,  
y es Dios por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Padrenuestro 
 
ORACIÓN FINAL  
 
Oh Jesús que, traspasado tu Corazón por una lanza,  
salió sangre y agua  
dando así nacimiento a tu Esposa, la Iglesia, 
haz que ésta sea siempre santa e inmaculada.  
Te lo pedimos a Ti, que vives y reinas  
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Sagrado Corazón de Jesús. En Vos confío. 
 
Dulce Corazón de María. Sed la salvación del alma mía. 
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ORACIÓN DE LA NOVENA  AL CORAZÓN DE JESÚS 
 

Oh, Divino Jesús que dijiste: «Pedid y recibiréis; buscad y 
encontraréis; llamad y se os abrirá; porque todo el que pide 
recibe, y el que busca encuentra, y a quien llama se le abre».  
 
Mírame postrado a tus plantas, suplicándote me concedas 
una audiencia. Tus palabras me infunden confianza, sobre 
todo ahora que necesito que me hagas un favor: 
 
 
(Se ora en silencio pidiendo el favor) 
 
 
¿A quién he de pedir, sino a ti, cuyo Corazón es un manantial 
inagotable de todas las gracias y dones? ¿Dónde he de 
buscar      sino en el tesoro de tu corazón, que contiene todas 
las riquezas de la clemencia y generosidad divinas? ¿A 
dónde he de llamar sino a la puerta de ese Corazón 
Sagrado? A través del cual, Dios viene a nosotros, y por 
medio del cual vamos a Dios.  
 
A ti acudimos, oh Corazón de Jesús, porque en ti 
encontramos consuelo, cuando afligidos y perseguidos 
pedimos protección; cuando abrumados por el peso de 
nuestra cruz, buscamos ayuda; cuando la angustia, la 
enfermedad, la pobreza o el fracaso nos impulsan a buscar 
una fuerza superior a las fuerzas humanas.  
 
Creo firmemente que puedes concederme la gracia que 
imploro, porque tu Misericordia no tiene límites y confío en 
que tu Corazón compasivo encontrará en mis miserias, en 
mis tribulaciones y en mis angustias, un motivo más para oír 
mi petición. 
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Quiero que mi corazón esté lleno de la confianza con que oró 
el centurión romano en favor de su criado; de la confianza 
con que oraron las hermanas de Lázaro, los leprosos, los 
ciegos, los paralíticos que se acercaban a ti porque sabían 
que tus oídos y tu Corazón estaban siempre abiertos para oír 
y remediar sus males.  
 
Sin embargo… Dejo en tus manos mi petición, sabiendo que 
Tú sabes las cosas mejor que yo; y que, si no me concedes 
esta gracia que te pido, sí me darás en cambio otra que 
mucho necesita mi alma; y me concederás mirar las cosas, 
mi situación, mis problemas, mi vida entera, desde otro 
ángulo, con más espíritu de fe.  
 
Cualquiera que sea tu decisión, nunca dejaré de amarte, 
adorarte y servirte, oh, buen Jesús. 
 
Acepta este acto mío de perfecta adoración y sumisión a lo 
que decrete tu Corazón misericordioso.    Amén. 
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4 - 12  JUNIO 
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NOVENA A SAN ANTONIO DE PADUA 
 

Postrado a vuestros pies, oh amantísimo protector mío San Antonio, os 
ofrezco el piadoso ejercicio que voy a practicar para que me alcancéis 
del Señor el perdón de mis pecados, las virtudes propias de mi estado, 
la perseverancia final y la gracia especial que solicito con esta 
devoción. Más si ésta no me conviniese, obtenedme una perfecta 
conformidad en el divino beneplácito. Amén. 
 
Pidamos la gracia que deseamos alcanzar en esta novena 
 
Padrenuestro  
Ruega a Cristo por nosotros, Antonio glorioso y santo, 
                                 para que dignos as í de sus promesas seamos. 
 
Haced, ¡oh, Señor!,  
que la intercesión de vuestro confesor y doctor San Antonio 
llene de alegría a vuestra Iglesia para que siempre sea  
protegida por los auxilios espirituales  
y merezca alcanzar los eternos gozos.  
Por Cristo nuestro Señor. Amén 
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…. 

 
Responso a San Antonio 

 
Si buscas milagros, mira: muerte y error desterrados, 

miseria y demonio huidos, leprosos y enfermos sanos. 
El mar sosiega su ira, redímense encarcelados, 

miembros y bienes perdidos  
recobran mozos y ancianos. 

El peligro se retira, los pobres van remediados; 
cuéntenlo los socorridos, díganlo los paduanos. 

El mar sosiega su ira, redímense encarcelados, 
miembros y bienes perdidos  
recobran mozos y ancianos . 

 
Ruega a Cristo por nosotros, Antonio glorioso y santo, 
para que dignos así de sus promesas seamos.  Amén. 
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27  JUNIO  
NUESTRA SEÑORA DEL PERPETUO SOCORRO 
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¡Santísima Virgen María,  
que para inspirarme confianza  
habéis querido llamaros  
Madre del Perpetuo Socorro!  
 
Yo os suplico me socorráis  
en todo tiempo y en todo lugar;  
en mis tentaciones, después de mis caídas,  
en mis dificultades, en todas las miserias de la vida  
y, sobre todo, en el trance de la muerte.  
 
Concédeme, ¡oh amorosa Madre!,  
el pensamiento y la costumbre  
de recurrir siempre a Vos; 
porque estoy cierto de que, si soy fiel en invocaros,  
Vos seréis fiel en socorrerme.  
 
Alcanzadme, pues,  
la gracia de acudir a Vos sin cesar  
con la confianza de un hijo,  
a fin de que obtenga vuestro perpetuo socorro  
y la perseverancia final.  
 
Bendecidme y rogad por mí  
ahora y en la hora de mi muerte. Así sea. 
  
¡Oh Madre del Perpetuo Socorro!  

Rogad a Jesús por mí, y  salvadme  
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7  -  15  JULIO 
 

NOVENA A NUESTRA SEÑORA DEL MONTE CARMELO 
 

Oración para todos los días  
Oh Virgen María, Madre de Dios y Madre también de los pecadores, 
y especial Protectora de los que visten tu sagrado Escapulario;  
por lo que su divina Majestad te engrandeció,  
escogiéndote para verdadera Madre suya, 
te suplico me alcances de tu querido Hijo el perdón de mis pecados, 
la enmienda de mi vida, la salvación de mi alma,  
el remedio de mis necesidades, el consuelo de mis aflicciones  
y la gracia especial que pido en esta Novena,  
si conviene para su mayor honra y gloria, y bien de mi alma:  
 

Pida cada uno la gracia que desea alcanzar  
 
Que yo, Señora, para conseguirlo me valgo de vuestra intercesión 
poderosa, y quisiera tener el espíritu de todos los ángeles, santos y 
justos a fin de poder alabarte dignamente; y uniendo mis voces con 
sus afectos, te saludo una y mil veces, diciendo: 

 
Tres Avemarías.      Gloria al Padre,…. 

 
Oración final 
 
Virgen santísima del Carmen; yo deseo que todos sin excepción se 
cobijen bajo la sombra protectora de tu santo Escapulario, que todos 
estén unidos a Ti, Madre mía, por los estrechos y amorosos lazos de 
esta tu querida Insignia. ¡Oh hermosura del Carmelo!  
Míranos postrados reverentes ante tu sagrada imagen, y concédenos 
benigna tu amorosa protección.  
Te recomiendo las necesidades de nuestro Santísimo Padre, el Papa, 
y las de la Iglesia Católica, nuestra Madre, así como las de mi nación 
y las de todo el mundo, las mías propias y las de mis parientes y 
amigos. Mira con ojos de compasión a los pecadores. Que todos se 
conviertan y te amen, Madre mía, como yo deseo amarte ahora y por 
toda la eternidad.  Así sea 
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24 - 30  AGOSTO 
NOVENA A SAN RAMÓN NONATO 
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Oración para todos los días 
Dios y Señor mío: yo os doy infinitas gracias por todos 
los favores que hicisteis al glorioso San Ramón Nonato 
por cuyos méritos os suplico humildemente, que así 
como fuiste tan liberal con el glorioso Santo, lo seáis en 
esta ocasión conmigo, concediéndome la petición que 
solicito en esta Novena, para más serviros y amaros. 
Amén. 

Padrenuestro. 
 

¡Oh gloriosísimo San Ramón Nonato!  
os pido con todo afecto y rendimiento, seáis mi 
intercesor para que así como perseverasteis muchas 
horas vivo dentro del cuerpo de vuestra madre difunta 
(por cuyo lado salisteis para el consuelo del mundo) así 
esta mi pobre alma persevere viva en la vida de la 
gracia, dentro de la cárcel de este corruptible cuerpo, 
salga de él a su tiempo en paz para alabar a Dios en 
compañía de los ángeles y santos por toda la eternidad; 
y para que mejor lo pueda conseguir, os suplico me 
alcancéis, Santo mío, el favor que ahora os voy a pedir. 
 
Pidamos la gracia que deseamos alcanzar en esta novena 
 
Después se continuará diciendo: 
 
Así confío lo haréis, pues de vos se dice alcanzáis de 
Dios todo cuanto vuestros devotos os piden, pero si 
acaso ha de ser para mayor gloria de Dios y bien de mi 
alma, el que se dilate o no consiga la gracia que deseo, 
alcanzadme, San Ramón Nonato, perfecta resignación 
en la voluntad de mi Dios y Señor, para que así quede 
mi alma en paz, mientras el Señor me conservare la 
vida, y después por medio de una dichosa muerte, 
llegue a gozar las delicias de la eterna vida. Amén. 
 
Glorioso San Ramón Nonato… rogad por nosotros  
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6 - 14  SEPTIEMBRE 
NOVENA A LA VIRGEN DE LOS DOLORES 
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Oh Virgen, la más dolorosa después de tu Hijo,  
a cuyos dolores estuviste perpetuamente asociada:  
te ruego que me alcances fortaleza para sufrir por mis pecados,  
como tú sufriste por los nuestros, a fin de que,  
crucificando mis pasiones  y concupiscencias en la cruz de Cristo,  
llevando la cruz de mi deber por el camino de mi vida,  
caminando en pos de mi Señor  
y perseverando constantemente a tu lado,  
oh Madre mía, al pie de la cruz de tu Hijo,  
viva siempre y muera contigo,  
redimido y santificado,  
por la sangre preciosísima de nuestro Redentor. 
También te pido, por tus dolores,  
que oigas mi petición en esta Novena  
y, si conviene, me la concedas. 

 
Pidamos la gracia que deseamos alcanzar en esta novena 
Dios te salve, María… 
 
Oración final 
 
Acuérdate, Virgen Madre de Dios, cuando estés  
en la presencia del Señor, de hablar en favor nuestro  
y que aparte su indignación de nosotros. 
Oh Santísima Madre, hazme esta gracia:  
fija en mi corazón con eficacia las llagas de Jesús crucificado.  
Haz que de Cristo en mí lleve la muerte,  
que participe su pasión y suerte y medite en sus llagas apenado. 
Para que no arda en los eternos fuegos,  
defiéndeme tú, oh Virgen, con tus ruegos, el día del juicio. 
Y tú, oh Cristo, al salir yo de esta vida, por tu Madre querida, haz 
que llegue a la palma de la victoria. 
Cuando mi cuerpo muera,  
haz que mi alma adquiera del paraíso la gloria. 
Ruega por nosotros, Virgen dolorosísima, 
que estuviste constantemente junto a la Cruz de tu Hijo 
Jesucristo. Amén.  
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7 - 15  SEPTIEMBRE 
 

NOVENA A SAN CIPRIANO 



�� �
�

Oración para todos los días 
Oh Dios, que has puesto al frente de tu pueblo,  
como abnegados pastores y mártires intrépidos,  
a los Santos Cipriano y Cornelio,  
concédenos por su intercesión,  
fortaleza de ánimo y de fe  
para trabajar con empeño  
por la unidad de tu Iglesia.  
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.  
 
Pidamos la gracia que deseamos alcanzar en esta novena 
 
Padrenuestro. 
 
Padre todopoderoso,  
que concediste al mártir San Cipriano,  
pelear el combate de la fe hasta derramar su sangre,  
te rogamos que su intercesión nos ayude  
a soportar por tu amor la adversidad, 
y caminar con valentía hacia Ti, fuente de toda vida.  
Por Cristo Nuestro Señor. Amén. 
 
HIMNO A SAN CIPRIANO 

 
BENDITO, BENDITO  

SEÑOR NOS TEUS SANTOS. 
BENDITO, BENDITO 

POR SEMPRE, SEÑOR 
 

1. Os Santos no Ceo felices están: 
por sempre na gloria con Deus reinarán. 
2. O Santo Cibrao, patrón desta Vila, 
acolla no ceo a nosa oración. 
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3 - 11  NOVIEMBRE 
 

NOVENA BENDITAS ALMAS DEL PURGATORIO 
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Benditas almas muy queridas del Señor,  
que arrojadas en la cárcel de indecibles penas,  
careceréis de la presencia del Amado  
hasta que os purifiquéis, como el oro en el crisol  
de las reliquias que os dejaron las culpas:  
vosotras, que clamáis con mucha razón 
a vuestros amigos pidiendo misericordia,  
yo me compadezco de vuestro dolor,  
y quisiera tener caudal suficiente  
para satisfacer vuestra deuda.  
 
Pero, ya que soy más pobre que vosotras mismas, 
apelo a la piedad de los justos,  
a los ruegos de los bienaventurados,  
al tesoro de las indulgencias,  
y a la intercesión de María Santísima,  
y a la sangre preciosísima de Jesucristo, 
para que por este medio  
logréis el deseado consuelo,  
y yo abundante gracia  
para detestar cualquier culpa, aun la más ligera,  
y para vencer mi pasión dominante, 
 hasta que el Señor me lleve a la gloria. Amén. 
 
¡Oh Dios, Criador y Redentor de todos los fieles!  
Concede a las almas de tus siervos y siervas 
el perdón de todos los pecados,  
para que consigan con piadosas súplicas  
la indulgencia que siempre desearon.  
 
Amén. 
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29  NOVIEMBRE - 7  DICIEMBRE 
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NOVENA A LA INMACULADA 
 

¡Oh Santísimo Hijo de María Inmaculada  
y benignísimo Redentor nuestro!  
Así como tu Madre, María, fue preservada del pecado original 
en su Inmaculada Concepción; 
y a nosotros nos hiciste el gran beneficio  
de librarnos de él por medio de tu santo Bautismo,  
así te rogamos humildemente  
nos concedas la gracia  
de portarnos siempre como buenos cristianos,  
regenerados en Ti. Por Jesucristo Nuestro Señor.   Amén. 
 

Presentamos las gracias que deseamos alcanzar en este día  
Dios te salve, María… 
 

¡Oh Santísimo Hijo de María Inmaculada y dulcísimo Redentor 
nuestro! Así como diste a María la gracia de una ardentísima caridad 
y amor de Dios sobre todas las cosas, así te rogamos humildemente, 
por intercesión de tu Madre Inmaculada, 
nos concedas un amor sincero a Ti, Oh Dios y Señor nuestro, 
nuestro verdadero bien, nuestro bienhechor, nuestro Padre, 
y que antes queramos perder todas las cosas 
que ofenderte con un solo pecado. Amén 

 
Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea, pues todo un Dios se 
recrea en tan graciosa belleza. A ti, celestial Princesa, Virgen 
sagrada María, te ofrezco en este día alma, vida y corazón. Mírame 
con compasión, no me dejes, Madre mía.  
 
ORACIÓN. Oh Dios, que por la Inmaculada Concepción de la 
Virgen, preparaste digna morada a tu Hijo: te rogamos que, así 
como por la previsión de la muerte de tu Hijo libraste a Ella de toda 
mancha, así a nosotros nos concedas por su intercesión llegar a ti 
limpios de pecado. Por el mismo Señor nuestro Jesucristo. Amén. 
 

Oh, María, sin pecado concebida , Rogad por nosotros que 
recurrimos a Vos 

Ave María, purísima.  Sin pecado concebida.  
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4  - 12  DICIEMBRE 
 

NOVENA A SANTA LUCIA 
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Oh piadosa Virgen y Mártir Santa Lucía,  
cuya inocentísima fue toda una vida  
ofrecida en holocausto al verdadero Dios,  
padeciendo por su amor divino  
los más crueles tormentos  
que inventó la rabia de los tiranos,  
hasta dar el último aliento a los filos de una espada; 
alcanzadme, Santa Lucía, que imitando vuestra piedad,  
sepa ofrecer al Señor en recompensa de mis culpas  
cualquier trabajo, contratiempo y persecución  
que padezca. Asimismo, espero me alcanzaréis  
la gracia que pido en esta novena,  
si es para mayor gloria de Dios,  
honra vuestra y bien espiritual de mi alma. Amén.  
 
Pidamos con humildad y confianza, mediante Santa Lucía, 
la gracia que se desea alcanzar. 

Padrenuestro 
Oración final 
 

Oh humilde Virgen y Mártir Santa Lucía,  
paraíso ameno de las delicias del Señor,  
que, despreciando generosamente las riquezas de esta vida,  
con liberal desasimiento suplicasteis a vuestra madre que,  
en recompensa de la salud que le habías alcanzado del Altísimo,  
diese a los pobres cuanto os pudiese pertenecer por razón de dote;  
quedando vuestra alma rica,  
habiendo logrado la preciosa gala de la liberalidad,  
para celebrar desposorios castísimos  
con Jesucristo, Señor nuestro.  
Alcanzadme, Santa Lucía  
un corazón desasido de los bienes perecederos,  
y que arranque de él todo amor y deseo, como espinas y abrojos  
que impiden que mi alma produzca sazonados frutos de virtudes.  
Asimismo, conseguidme la gracia que os pido en esta novena a 
mayor honra y gloria de Dios. Amén.  
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